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INTRODUCCIÓN

En el uso actual de la lengua, la amistad designa la realidad de 
la relación interpersonal experimentada en la comunicación espiri-
tual, que procede de una decisión libre, por tanto entendida como 
afecto recíproco y desinteresado. Al desear y buscar el bien del 
otro, encontramos nuestro propio bien, por eso el amigo no es sólo 
socio, compañero, accionista, etc., sino que se sitúa en otro ámbito, 
acogiendo a la persona amiga por encima de toda búsqueda perso-
nal interesada. La amistad es un valor que enriquece al ser humano, 
a la vez, que promociona a la persona, que se encuentra con la res-
ponsabilidad libremente asumida de comunicar e intercambiar, con 
palabras y gestos, los sentimientos y las convicciones; de sentir la 
armonía del afecto y del encuentro entre los amigos y comprome-
terse en sus necesidades.

Las reflexiones más importantes sobre el amor y la amistad, 
como fenómeno afectivo, arrancan con Platón y Aristóteles. Platón 
(427 - 347 a.C.) introduce el concepto de benevolencia desinteresa-
da, aunque no parece conceder una auténtica trascendencia a la per-
sona amiga como alguien a la que hay que amar por sí misma, ya 
que en último término, para este autor, la amistad tiene por objeto 
participar en el amor a la belleza absoluta. Para Aristóteles (384 - 
322 a.C.) la amistad es una virtud y considera que es lo más necesa-
rio para la vida. La prosperidad no sirve de nada si se está privado 
de la posibilidad de hacer el bien, la cual se ejercita, sobre todo, res-
pecto a los amigos. Los amigos son el único refugio ante los infortu-
nios. Para este autor la esencia de la amistad reside en el compartir, 
en el conversar y en el compenetrarse. Por eso el amigo es otro yo. 

11
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De ahí, que la relación de amistad no se puede extender a todos los 
seres humanos, por la sencilla razón de que la amistad no es simple-
mente benevolencia, sino benevolencia recíproca y conocida por 
ambas partes. Si bien en la amistad uno puede llegar a dar la vida 
por el amigo, Aristóteles se sitúa en una comunidad de naturaleza, 
mientras que en el imperativo cristiano de “amar al prójimo como a 
ti mismo”, estamos hablando de una comunidad espiritual.

Para Epicuro (341 - 270 a. C.) la amistad procura al ser humano 
una ayuda frente al aislamiento, ya que se rige por el principio de 
lo útil y placentero, ya que sin amigos no es posible la felicidad. Y 
como la amistad postula por su naturaleza un principio de igualdad 
y ésta no era reconocida en entre el hombre y la mujer en el mundo 
greco-romano, la amistad no será posible entre ambos.

Cicerón (106 - 43 a.C.) en su libro De amicitia sostiene que el 
utilitarismo es enemigo irreconciliable con la amistad buscada por 
sí misma. Sigue a Aristóteles cuando afirma que la verdadera amis-
tad sólo se da entre personas buenas, incapaces de simulación. Son 
especiales aquellas personas que se muestran, tanto en la prosperi-
dad como en la desgracia, constantes y firmes en la amistad. El con-
dimento de la amistad es la dulzura en los discursos y en el carácter. 
Se ha de dar preferencia a las viejas amistades sobre las más recien-
tes. Es esencial para la amistad que la persona superior se ponga al 
nivel de la inferior, y, al mismo tiempo que la persona inferior 
soporte ser sobrepasada en talento, fortuna o dignidad. Es una des-
gracia inevitable poner fin a ciertas amistades denominadas vulga-
res, pero ha de procurarse que se extingan poco a poco, no dando 
la impresión de que se ha abandonado la amistad para caer en la 
enemistad. Merecen ser amigos aquellos que en sí mismos tienen la 
causa de que se les ame. El verdadero amigo es querido por sí, 
como cada uno se quiere a sí mismo sin buscar en ello recompensa 
alguna. Por eso, si queremos alcanzar estabilidad en la amistad, 
hemos de buscar nuestros amigos entre gentes de bien, que contro-
len sus pasiones y respeten la moral, el derecho y, sobre todo, se 
guarden respeto a sí mismos, pues si éste se pierde, se le priva a la 
amistad de su principal elemento.
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En la tradición bíblica no se nos da una explicación teórica del 
sentimiento de la amistad y de su desarrollo, pero se conoce bien 
como afecto recíproco y desinteresado. La amistad bíblica es un 
reflejo de la amistad que Dios tiene con el ser humano, que consi-
dera, por ejemplo, a Abraham y a Moisés como “sus amigos”. En 
la historia de amistad entre David y Jonatán, se describe la amistad 
como amor de persona a persona. El término ahaba (amor) emplea-
do para describir esta relación de amistad, comprende tanto el afec-
to puro y desinteresado, como el pacto que perdura más allá de la 
muerte. En el Nuevo Testamento, por la encarnación del Hijo de 
Dios, se asume el valor humano de la amistad, pero quitándole la 
dimensión exclusivista de la misma, donde se amaba al amigo y se 
odiaba al enemigo. Jesús se presenta como el amigo de pecadores y 
publicanos, tiene amigos en Betania (Lázaro, Marta y María) y, 
sobre todo “da la vida por sus amigos”. El Evangelio de la caridad 
sorprende a los increyentes pues lleva consigo la hermandad de 
espíritu de acuerdo con la filiación divina. Pero la caridad no puede 
dejar de lado a la amistad humana, ante todo, porque Jesucristo 
nos hizo sus amigos. Ahora bien, si se prescinde de la amistad y 
reducimos el amor cristiano a la fraternidad, ésta puede perder 
operatividad y resultar insulsa, cayendo en la filantropía, es decir, 
en una abstracción. La caridad cristiana apunta al destino eterno 
del ser humano y no sólo a la felicidad en esta vida, por eso perfec-
ciona a la amistad humana, consolidando sus dimensiones funda-
mentales: fidelidad, lealtad, sinceridad, generosidad y afecto. La 
veracidad también es una dimensión de la amistad, vinculada a la 
libertad. Al amigo, que es otro yo, no se le deja sólo si incurre en 
errores. El valor pedagógico de la amistad muestra que la pruden-
cia y la justicia, en la corrección amistosa, son valores que acompa-
ñan a la amistad.

En el pensamiento personalista dialógico, partiendo de la noción 
de ser humano como persona, se afirma la vocación comunitaria de 
la misma como superación del individuo abstracto y sitúa la perso-
nalización en el movimiento de autorrealización y conquista sobre 
lo impersonal. Del individuo cerrado, a la persona abierta y auto-
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transcendente, la persona se nos presenta como una presencia diri-
gida hacia las otras personas, que no la limitan, sino que la hacen 
ser; la primera persona, yo, es la experiencia de la segunda, tú, y de 
ahí surge el nosotros. Se comprende, pues, la amistad como una 
relación desinteresada y pura, que en la reciprocidad encuentra su 
alimento y fortaleza. La reciprocidad de las conciencias deja abier-
ta así la posibilidad de un nosotros que, sin ser la suma de dos, no 
existe fuera de ellos, porque no es fruto ni de la fusión ni de la con-
fusión, sino de la amistad como afecto, que hace que el amigo esté 
presente en el otro con su originalidad creadora; tampoco quedan 
saturados en su propia reciprocidad, sino que el ‘nosotros dos’ es 
‘nosotros todos’, mutua transparencia y conocimiento que convier-
te la amistad en una relación eficaz de promoción mutua, porque es 
auténtica y nos sitúa ante las condiciones precisas de la amistad: la 
verdad y la sinceridad. Incluso cuando la amistad nos hace sentir el 
soplo de la muerte, habrá que afirmar que la amistad está por enci-
ma del tiempo y de las contradicciones de la vida, porque no teme 
a la muerte y es capaz de entregarse por aquellos a los que ama, y 
en esa entrega la persona adquiere una nueva seguridad en la vida 
y deja espacio a la esperanza.

Pata la teología de la amistad, el amor se derrama hacia las per-
sonas independientemente de que sea correspondido o no, aportan-
do ternura, benevolencia y compasión. Cuando este amor se 
encuentra con otra persona con la cual se establece una relación de 
confianza, estima y simpatía recíproca, se llega a crear también una 
nueva comunión interpersonal llamada amistad. La forma más 
completa de amor y amistad, que asume necesariamente caracterís-
ticas de exclusividad y de permanencia, es la que ofrece el amor 
conyugal, símbolo del amor entre Dios y la humanidad y del amor 
de Cristo y la Iglesia. La amistad es la disposición del espíritu que 
consiste en obrar con facilidad y alegría el bien de la persona ami-
ga. Nace como sentimiento y alcanza después su plena verdad al ser 
querida y cultivada como forma de amor. En el cristianismo, la 
amistad se considera una virtud en cuanto refleja el amor de Jesús 
por todas las personas sin ninguna distinción. Jesús de Nazaret, 
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muerto y resucitado, representa la demolición del muro de enemis-
tad que separaba al ser humano de su semejante, al varón de la 
mujer, sin borrar la alteridad sexual ni oponerla a la amistad como 
relación inferior, sino subrayando la amistad al margen de diferen-
cias sexuales, culturales, religiosas, sociológicas, etc. De ahí que se 
fundamente y exija la fidelidad recíproca, aunque por encima de 
ella sitúa la fidelidad a Dios. 

Para Tomás de Aquino (1224-1274) la caridad sobrenatural es 
“una amistad con Dios”, una unión afectuosa, recíproca, que pre-
senta todos los caracteres de una verdadera amistad. Todo amor 
tiende a un bien, ya que sólo el bien se ama. Amar tan sólo por la 
utilidad o el placer que la amistad nos promete, es un egoísmo que 
revela que únicamente nos amamos a nosotros mismos. En cambio 
cuando el amor quiere que el primer beneficiario del bien sea el 
amigo, he aquí el amor de amistad. Abnegación, benevolencia, ser-
vicios desinteresados, diligencia en buscar el bien del amigo, he 
aquí el ideal de la amistad.

Sólo la criatura racional es capaz de salir del horizonte de su yo, 
de romper el círculo de su egoísmo, para hacer suyos el bien y la 
felicidad de otra persona. Dios, al darnos inteligencia preparaba el 
camino de nuestro corazón: podríamos amarle puesto que, al bus-
car el bien infinito, nuestra inteligencia descubriría en Él al ser infi-
nito. La caridad, amor concedido por gracia, nos hace amar a Dios 
como beneficiario del bien que queremos y deseamos. Alabamos su 
bien; amamos y queremos lo que Él ama; nos gozamos de su gozo 
y le servimos con un celo ardiente que busca promover en nosotros 
y en los demás su alabanza y amor. Esta benevolencia, interesada 
ante todo en el bien del ser amado, es el primero de los caracteres 
típicos de la amistad. Es también el rasgo esencial de la caridad.

La amistad y también la caridad reclaman reciprocidad. El 
amor de benevolencia puede existir sin reciprocidad, pues se puede 
amar sin ser correspondido, pero el amor no se siente satisfecho 
más que cuando es correspondido con otro amor. En la caridad 
amamos a Dios por sí mismo, pero no olvidamos que Dios es nues-
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tro amigo y que nos prodiga sin cesar sus dones y beneficios. La 
amistad establece un parentesco espiritual y una comunión de 
vidas: Mi amigo es otro yo, compartimos las penas y las alegrías, 
vivimos el uno para el otro, tenemos un solo corazón y una sola 
alma. Así, en la amistad con Dios, manteniendo las distancias, 
viviremos la misma vida de Dios y tendremos el mismo objeto de 
visión y goce que Él. Dios eleva en éxtasis al justo con su divina 
beatitud y este se regocija y embriaga en ella. Esta será la amistad 
celestial: una comunión íntima y eterna.

 Para el abad cisterciense inglés Alredus de Rievaulx (1109-
1166), después de señalar que la naturaleza de la amistad descansa 
en el conocimiento mutuo, y que, si bien hay que mantener relacio-
nes amistosas con muchos, sólo a uno, de fidelidad probada, hay 
que manifestar los secretos íntimos. Así, antes de confiarse a un 
amigo, hay que poner a prueba su fidelidad, que se manifiesta estan-
do junto al amigo en el momento de la adversidad. El verdadero 
amigo es un tesoro de incalculable valor. El amigo es un don de 
Dios, por eso una verdadera amistad nunca termina; no hay nunca 
motivo suficiente para dejar a un amigo, y en la amistad debe pre-
valecer siempre el respeto mutuo. Así pues, siguiendo el ejemplo de 
Jesús de Nazaret, un amor que fracciona no es cristiano. Tampoco 
un amor que genera enfrentamiento y crea bandos y grupúsculos. El 
amor abre a la totalidad y es generador de fraternidad universal. 
Cuando Dios no es la presencia que aglutina a las personas entre sí, 
horizonte al que apunta y se abre todo amor, éste se degrada a una 
relación egoísta y esclavizante que bloquea toda posibilidad de cre-
cimiento personal. El Amor es desinteresado. No hay amor donde 
se busca interés y provecho propio, donde se yergue el yo y decrece 
el tú. Y este amor desinteresado es crucificante y doloroso para el 
ser humano, que siempre tiene reclamos egoístas en su corazón. 

 El amor en su dimensión misionera tiene necesidad de manifes-
tarse en obras de amor, pero supera el humanitarismo, ya que el 
amor cristiano conoce el infinito valor del prójimo y su vocación a 
la amistad con Dios. El amor a los enemigos muestra que el amor 
cristiano puede florecer aun allí donde falta la conformidad interior 
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o la simpatía natural, pues no tiene su sede en los sentimientos, 
sino en la radical donación de uno mismo. Por el ejemplo, por el 
testimonio personal del apóstol, se producen los cambios morales. 
Sólo se tiene influjo verdaderamente eficaz en la persona que es 
realmente amada. Por eso el primer requisito de quienes quieran 
ejercer su influjo apostólico, aprovechando todas las virtudes de su 
personalidad, es ganarse el afecto de las personas que le son confia-
das. Son las personas bondadosas y sólo ellas las que gozan de un 
enorme poder conquistador.

Lo que nos muestra Dios con la resurrección de Jesús es que da 
un sí a su modo de ser persona. No basta con pensar que humani-
dad y divinidad ya no son realidades separadas, sino que tan sólo 
este modo de ser persona, tal como lo vivió Jesús y solamente este 
modo, es verdaderamente divino, es auténticamente humano. Des-
de Jesús hemos descubierto que sólo somos humanos cuando aco-
gemos al otro en nuestra vida, cuando vivimos saliendo a buscar al 
hermano, cuando sólo deseamos servir, amar y ayudar. Sólo vivi-
mos cuando damos vida a los demás. Y morimos cuando matamos. 
Dios se ha puesto en nuestro prójimo: accedemos a la vida de Dios 
cuando nos abrimos a la vida del hermano. Y encontramos la Vida 
cuando entregamos totalmente la nuestra: ese es el sentido de la 
muerte desde nuestra fe.

En el presente trabajo El Evangelio de la amistad en Carlos de 
Foucauld, pretendemos mostrar como, tanto para él como para sus 
seguidores, la amistad en los ambientes descreídos o de otras reli-
giones, es el elemento base para que la semilla del Evangelio no 
caiga en saco roto y pueda dar su fruto según los caminos que la 
Providencia tenga asignados.
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